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Una reflexión teológica y pastoral para el cristiano de hoy
La vida espiritual es, en esencia, el camino de unión con Dios. Es una peregrinación interior
que comienza en el Bautismo y que está llamada a culminar en la santidad. Sin embargo,
quienes intentan vivir seriamente su fe descubren pronto una realidad desconcertante:
avanzar espiritualmente resulta mucho más difícil de lo que parece.

Muchos cristianos rezan, asisten a Misa, reciben los sacramentos e incluso realizan obras de
caridad, pero sienten que permanecen estancados. Se preguntan por qué no experimentan
un crecimiento más profundo, por qué recaen una y otra vez en los mismos defectos, o por
qué su relación con Dios parece no progresar.

La pregunta es fundamental: ¿qué es lo que más impide avanzar en la vida espiritual?

La respuesta puede parecer sencilla, pero encierra una enorme profundidad teológica: lo que
más impide avanzar en la vida espiritual es el apego desordenado al propio yo. Dicho de otro
modo: el orgullo.

Todos los demás obstáculos nacen, de una manera u otra, de esta raíz.

El gran enemigo oculto
Cuando pensamos en los obstáculos de la vida espiritual solemos señalar factores externos:
el mundo moderno, las tentaciones, la falta de tiempo, las malas influencias, la secularización
o incluso las dificultades personales.

Sin embargo, la tradición espiritual de la Iglesia siempre ha enseñado que el principal
enemigo se encuentra dentro de nosotros.

Los Padres del Desierto, los grandes maestros espirituales de Oriente y Occidente, San
Benito, San Bernardo, Santo Tomás de Aquino, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y
San Francisco de Sales coinciden en una misma enseñanza: el mayor obstáculo para la
acción de Dios en el alma es el amor desordenado de uno mismo.

No se trata de una sana autoestima ni de un legítimo cuidado personal. El problema es
cuando el hombre se coloca en el centro de todo.
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El orgullo hace que busquemos nuestra voluntad antes que la voluntad divina.

Nos hace querer servir a Dios, pero según nuestras condiciones.

Nos lleva a rezar cuando tenemos ganas.

A obedecer cuando estamos de acuerdo.

A practicar la virtud mientras no nos cueste demasiado.

En definitiva, el orgullo intenta convertir a Dios en servidor de nuestros deseos.

El origen del problema: una herida que viene
del pecado original
Para comprender esta realidad debemos remontarnos al Génesis.

La primera tentación de la serpiente fue precisamente una invitación al orgullo:

«Seréis como dioses» (Gn 3,5).

El pecado original no fue simplemente comer un fruto prohibido.

Fue la decisión de colocar la propia voluntad por encima de la voluntad divina.

Adán y Eva dejaron de confiar en Dios y quisieron determinar por sí mismos lo que era bueno
y malo.

Desde entonces toda la humanidad arrastra esa inclinación.

La teología católica denomina a esta tendencia «concupiscencia».

Aunque el Bautismo borra el pecado original, permanece en nosotros una inclinación al mal
que nos impulsa continuamente a buscar nuestro interés antes que la gloria de Dios.
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Por eso la vida espiritual es una lucha constante.

No contra Dios.

No contra los demás.

Sino contra nuestro egoísmo.

El orgullo: la raíz de todos los pecados
La tradición cristiana considera el orgullo como la madre de todos los pecados.

Santo Tomás de Aquino afirma que el orgullo es un desorden por el cual el hombre busca una
excelencia que no le corresponde.

Es el rechazo práctico de depender de Dios.

Por eso el orgullo puede esconderse incluso detrás de las mejores obras.

Puede existir orgullo en quien ayuna.

Puede existir orgullo en quien reza.

Puede existir orgullo en quien estudia teología.

Puede existir orgullo en quien realiza apostolado.

Incluso puede existir orgullo en quien aparentemente busca la santidad.

El alma orgullosa quiere ser admirada por su virtud.

Quiere ser reconocida.

Quiere tener razón.

Quiere destacar.



¿Qué es lo que más impide avanzar en la vida espiritual? | 4

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 4

Quiere controlar.

Quiere ocupar el centro.

Y mientras el «yo» ocupa el centro, Cristo permanece desplazado.

El Evangelio nos muestra el contraste
Cristo nos presenta dos modelos opuestos.

Por un lado, el fariseo.

Por otro, el publicano.

Dice el Evangelio:

«El fariseo, erguido, oraba así en su interior: ‘Oh Dios, te doy
gracias porque no soy como los demás hombres…'»

Mientras tanto, el publicano únicamente decía:

«¡Oh Dios!, ten compasión de mí, que soy pecador.» (Lc 18, 11-13)

Jesús concluye:

«El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será
enaltecido.» (Lc 18,14)

Esta enseñanza es revolucionaria.
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El progreso espiritual no depende principalmente de cuánto hacemos, sino de cuánto
dejamos actuar a Dios.

Y Dios actúa especialmente en las almas humildes.

La autosuficiencia espiritual: una enfermedad
moderna
Nuestra época favorece enormemente el crecimiento del orgullo.

Vivimos en una cultura centrada en el individuo.

Se exalta constantemente la autonomía personal.

Se nos repite:

«Confía en ti mismo.»

«Sigue tu verdad.»

«Haz lo que te haga feliz.»

«No dependas de nadie.»

Aunque algunas de estas expresiones contienen elementos positivos, cuando se absolutizan
terminan chocando frontalmente con el Evangelio.

La fe cristiana enseña algo muy distinto:

Necesitamos a Dios.

Dependemos de Dios.

No podemos salvarnos solos.

No podemos santificarnos por nuestras propias fuerzas.
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No podemos vencer el pecado sin la gracia.

Jesús lo dijo con absoluta claridad:

«Sin mí no podéis hacer nada.» (Jn 15,5)

Esta frase debería resonar constantemente en nuestro interior.

No dice «podéis hacer poco».

No dice «podéis hacer menos».

Dice:

«No podéis hacer nada.»

La santidad es imposible sin la gracia divina.

Otro gran obstáculo: la tibieza espiritual
Del orgullo nace frecuentemente otro enemigo terrible: la tibieza.

La tibieza consiste en conformarse con una vida espiritual mediocre.

Es dejar de luchar.

Es instalarse cómodamente en una fe superficial.

El tibio no rechaza a Dios abiertamente.

Simplemente deja de buscarlo con intensidad.

Cumple lo mínimo.

Reza cuando puede.
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Se confiesa de vez en cuando.

Va a Misa, pero sin verdadera conversión interior.

Poco a poco pierde el fervor.

Y lo más peligroso es que muchas veces ni siquiera se da cuenta.

El libro del Apocalipsis contiene una de las advertencias más fuertes de toda la Escritura:

«Porque no eres frío ni caliente, sino tibio, estoy para vomitarte de
mi boca.» (Ap 3,16)

Estas palabras pueden parecer duras, pero expresan una realidad profunda: Dios desea
nuestro corazón entero.

No una parte.

No las sobras.

No el tiempo que nos queda después de todo lo demás.

El apego al pecado venial
Otro obstáculo enorme para el crecimiento espiritual es el apego voluntario al pecado venial.

Muchas personas creen erróneamente que mientras eviten el pecado mortal todo está bien.

Sin embargo, los santos enseñan que quien desea avanzar hacia la santidad debe combatir
también los pecados pequeños.

No porque destruyan la gracia santificante, sino porque debilitan el amor.

Las pequeñas concesiones terminan creando hábitos.
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Los hábitos crean cadenas.

Y las cadenas terminan dificultando enormemente la acción de Dios.

San Juan de la Cruz utilizaba una imagen muy gráfica.

Un pájaro atado por una cuerda gruesa no puede volar.

Pero tampoco puede hacerlo si está atado por un hilo fino.

La cuestión no es el grosor de la cuerda.

La cuestión es que sigue estando atado.

Las distracciones del mundo actual
Nunca había sido tan fácil distraerse como hoy.

Las redes sociales, el entretenimiento constante, la hiperconectividad y el consumo
ininterrumpido de información han creado un ambiente poco favorable para la vida interior.

Muchos cristianos no tienen tiempo para rezar.

Pero pasan horas mirando el teléfono.

No tienen tiempo para leer el Evangelio.

Pero sí para revisar cientos de publicaciones.

No tienen tiempo para la adoración.

Pero sí para el entretenimiento continuo.

El problema no es la tecnología en sí.

El problema es que el ruido exterior termina produciendo un enorme ruido interior.
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Y Dios suele hablar en el silencio.

Recordemos la experiencia del profeta Elías.

Dios no estaba en el terremoto.

Ni en el fuego.

Ni en el huracán.

Se manifestó en la brisa suave (1 Re 19,11-13).

Las almas que nunca hacen silencio difícilmente podrán escuchar la voz de Dios.

La falta de vida sacramental
Ningún crecimiento espiritual auténtico es posible sin los sacramentos.

Particularmente sin la Confesión frecuente y la Eucaristía.

La gracia no es una idea abstracta.

Es una realidad sobrenatural comunicada por Dios.

Los sacramentos son los canales ordinarios por los cuales Cristo continúa actuando en su
Iglesia.

Quien descuida los sacramentos intenta avanzar espiritualmente sin alimento.

Es como querer correr una maratón sin comer.

Tarde o temprano terminará agotado.

Los santos fueron hombres y mujeres profundamente sacramentales.

Sabían que la santidad no se construye únicamente con esfuerzo humano.
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Se construye cooperando con la gracia.

La humildad: la llave de todo progreso
espiritual
Si el orgullo es el principal obstáculo, la humildad es la principal solución.

La humildad no consiste en despreciarse.

Tampoco en pensar que uno no vale nada.

La humildad consiste en vivir en la verdad.

Reconocer quién es Dios.

Reconocer quiénes somos nosotros.

Reconocer nuestra dependencia absoluta de la gracia.

La Virgen María es el modelo perfecto.

Cuando el ángel le anuncia que será Madre de Dios, ella responde:

«He aquí la esclava del Señor.» (Lc 1,38)

No busca protagonismo.

No busca reconocimiento.

No exige explicaciones.

Simplemente se abandona a la voluntad divina.

Y precisamente por su humildad se convierte en la criatura más grande de toda la historia.
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Cómo avanzar realmente en la vida espiritual
A la luz de toda la tradición católica podemos señalar algunos medios concretos:

1. Oración diaria y perseverante

No esperar a tener ganas.

La oración debe convertirse en una prioridad diaria.

2. Confesión frecuente

La confesión no es solamente para los pecados graves.

Es una escuela de humildad.

3. Eucaristía vivida con profundidad

Cristo mismo alimenta el alma.

4. Examen de conciencia diario

Permite descubrir defectos que normalmente pasan desapercibidos.

5. Lectura espiritual

La Sagrada Escritura y los escritos de los santos iluminan el camino.

6. Practicar la humildad

Aceptar correcciones.

Reconocer errores.

Pedir perdón.
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Servir sin buscar reconocimiento.

7. Combatir los apegos

Preguntarse sinceramente:

¿Qué cosa ocupa en mi corazón el lugar que debería ocupar Dios?

Conclusión: el verdadero combate está dentro
de nosotros
La historia de la vida espiritual es, en gran medida, la historia de una batalla entre dos
amores.

Por un lado, el amor a Dios.

Por otro, el amor desordenado a nosotros mismos.

Todos los obstáculos espirituales terminan conduciendo a esta encrucijada.

El orgullo, la tibieza, los apegos, las distracciones, la autosuficiencia y el pecado tienen una
raíz común: el intento de colocar nuestro yo en el trono que pertenece únicamente a Dios.

La buena noticia es que Cristo no nos abandona en esta lucha.

Su gracia es más fuerte que nuestras debilidades.

Su misericordia es mayor que nuestras caídas.

Y cuanto más reconocemos nuestra pobreza espiritual, más espacio dejamos para que Él
actúe.

Los grandes santos no fueron personas perfectas. Fueron personas profundamente humildes
que comprendieron una verdad fundamental: la santidad comienza cuando dejamos de
confiar principalmente en nosotros mismos y comenzamos a confiar plenamente en Dios.
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Por eso, si queremos avanzar verdaderamente en la vida espiritual, la pregunta decisiva no
es cuánto sabemos, cuánto hacemos o cuánto aparentamos.

La pregunta es otra:

¿Estoy dispuesto a dejar que Dios ocupe el primer lugar en mi vida?

Porque allí donde el ego retrocede, la gracia avanza. Y donde la gracia avanza, comienza el
auténtico camino hacia la santidad.


